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2 EL CATOLICO. 

Dcrcc!tos dd lw111brc es la supresión total, y por lo 
mismo la negación inplícita, de la base de toda socie
dad: la Religión. 

~ i una sola palabra del Dios revelad9r, ni del Dios 
redentor, ni de la Iglesia fundada por El. 

Bafo los ausp:'cios del Ser Supumo, dice el preám
bulo. Para conjurar las desgracias públicas y la co
rrupcíón de los gobiernos, este prodigio de la locura 
del siglo, ?Sa edificar un mundo separándose do la 
piedra angular del mundo, y renegando del Verbo 
Encarnado de aquél Ser Supremo, de quie1i}-~f afirma 
la existencia. 1., 

Ciertamente, no es ese un olvido. Por'1t... ·"t.en 
el tiempo en que la Declaración ele los dere
chos del hombre se deliberaba, Jesucristo llenaba 
y vivificaba la esfera moral de la humanidad, co
mo el sol ilumina y vivifica el globo. Así como el 
cristiano traza con firmeza sobre su frente el signo de 
la cruz que resume y glorifica sus creencias, los ritos 
solemnes llevan grabados en su primera línea estas 
soberbias palabras, leyenda eterna del signo consa
grado: En el nombre del Padre, del J-lifo, del Espfri, 
tu Santo,· u11 solo Dios.-¿ Un olvido? Era imposible 
diez y ocho siglos después de la Era cristiana, cuando 
la Iglesia, esposa del Hombre-Dios, ha librado el al
ma humana de las infamias del paganismo, para con
ducirla á las más altas cimas de la grandeza moral?; 
cuando ha libertado á la mujer y al niño, abolido la 
esclavitud, realzado toda autoridad y toda obediencia, 
cuando ha inaugurado la fraternid:id por la oración 
universal al Padre Celestial?; cuando la Iglesia ha he
cho descenderá la tierra el ave divina de la caridad, 
para abrigar con sus alas á los que sufren, á los po
bres y a los p!queños?; cuando todo desorden y toda 
mancha no son sino una infidelidad á las leyes del 
Evangelio enseflado por ella al universo, y cuando la 
simple práctica del Decálogo, de que ella es depositaria, 
sería el advenimiento de la soñada edad de oro?: .. No! 
ese silencio insultante no es el olvido: es el destierro! 

Voltaire pasó treinta años lanzado contra el Cris
to la blasfemia que mi boca rehusa repetir; Rousseau, 
atacando todos los cultos, ha proclamado la bondad 
nativa y la independencia de la naturaleza; y la plu
ma de la Constituyente ha sido manejada por discí
pulos de esos dos apóstatas. El destiero de Cristo 
del preambulo á la Declaración de los Derecltos del 
hombre, es pues la apostasía; ésta á su turno, es na
da menos que la ruptura con todo el orden sobrena
tural; la sublevación contra el mismo Dios, porque 
Él ha hecho del orden sobrenatural, la unidad sobe
rana y el coronamiento de su plan criador. 

Sí! dígas lo que dijeres, hagas lo que hicieres, y 
quien quiera que tú seas, hombre, hijo del hombre, tú 
e·res también hijo de Dios. Tú no puedes abdicar el 
cargo y el honor de este augusto orígen; el infinito, 
que te turba y por el cual tú has nacido, se revela en 
ti hasta en la voracidad insaciable de tus más viles 
pasiones. Pero es á lo alto adonde él te convida. 
La apoteosis inmortal, la apoteosis de la humahidad 
en el Cristo, Dios y hombre juntamente, rey legltimo, 
rey soberano, rey único de todos los mundos, ó, por 
mejor decir, de un mundo único en que todo se enca
dena y se liga bajo su universal realeza: tal es el fin 
último á donde todo debe tender. Tal es el orden in
mutable y eterno. 

Desde luego, Señores, como todas las piedras de un 
edificio se refieren a su objeto final, todas las institu
ciones sociales, todos los órganos vitales de un pue-
0~-L, tanto como las energías individuales,

1 
deben en

trar en el plan divino. Todo lo que lo ro.hpe es cul
pable y funesto. 

Hé aquí por qué los diversos poderes relig;oso, do-

méstico y civil; la 2 )ridad como la obediencia, 1a 
asociación humanaj,._úmo la persona privada, todo, en 
el orden natural, y.~tá subordinado al fin último y al 
orden sobrenatut ti. Por tanto, cuando una sociedad 
de hombres bau wdos se re~r;e en a'>amblca solemne 
para organizar ', 1 orden público, fuera de y contra 
esta ley eterna, e v r a.')ntinúan la gran rebeldía de 
los espíritus reb• 1Jes, ellos ultrajan al Ser Supremo, 
cuyo nombre pr >claman colocando esta revuelta ba
jo sus auspiciqr. 

Y como todo cdmen social respecto á Dios lleva 
en sí su case. 5o; como el espíritu del mélf" ; ;tigador 
de la rebe 1 a, es también el padre e " entira, e,;-
ta orgullos · proclamación de los dei-' del hombre, 
convertida ,m una vasta impostura~ radicalmen-
te el prirr> ( derecho del hombre: el~ ~nder á su 
fin sin t "'bas, hallando en la sociedad qt. '<! rodea 
un auyJtiar para alcanzarlo. La violación de ·e de
rechq;primordial de las conciencias libres e-; pues un 
doble atentado de lesa humanidad, tanto corno de 
lesa divinidad. 

Vosotros lo veis, ese doble atentado está todo en
tero, en potencia, en el verbo del 89, cuando él inau
gura un mundo apartado del Cristo, es decir, contra 
el Cristo. 

Hé aquí, Señores, la laicización madre de todas las 
otras. Las que se han ejecutado en el curso de este 
siglo ó que se preparan aún, se desprenden con una 
lóg; ,, inflexible de la Declaración de los derec!tos del 
!tombre; ,ecios los que de ello se admiran! 

Se ha secularizado el Estado, declarando que él no 
puede tener religión; la ley civil, rehusando á la Igle
sia el derecho de poseer; la ley penal, borrando del có· 
digo el ultraje a la moral religiosa; el ejército, supri
miendo el capellan militar y la bendición de las ban
deras; la justicia, arrojando del pretorio la imágen de 
Cristo y el juramento en nombre de Dios; la escuela, 
proscribiendo á Dios de su programa público. 

Se ha secularizado la muerte, imponiendo el ateís
mo á la agonía del pobre ~n los hospitales, arrancan
do la cruz de los cementerios y ultrajando el sol de 
la Francia con el escándalo de funerales nacionale.; 
franceses, sin el Cristo que ha hecho la Francia. 

¿Qué digo yo? Se ha secularizado al sol mismo, re
husando ~su luz, en nuestras grandes ciudades, á las 
manifestaciones del culto católico; se ha seculariza
do el tiempo, ese sembrador de la eternidad, clero 
gando la ley del Domingo, que consagra sobre él el 
dominio del Eterno. 

La indignación de la Francia cristiana y aún sim
plemente honrada, más de una vez li.a estallado. Ella 
ha tenido razón, porque los derechos del buen senti
do son imprescriptibles contra la lógica de un princi
pio maléfico. Ella ha errado también en no repudiar, 
con las consecuencias, el principio que las engendra. 
El verdadero culpable es la Declaración de los dcrl'

chos del lwmbre, y el verdadero objeto, es la seculari
zación de las almas. 

Es ese reinado de las almas el que se arrebata á 
Dios, bajo el manto de la separación total del ord n 
temporal. Las almas aspiran, en la sociedad a.'1 ~e
cularizada, el laicismo por todas partes, no encontr:in· 
do ya en las instituciones ni el recuerdo ni el respeto 
de los destinos inmortales, volviendo á caer por sí 
mismas en las profundidades de la naturaleza decaí
da, y desertando en fin de la más alta de toda-; l,l" 

patrias, aquella que se ensancha siempre y no declina 
jamás. Si nue8tros campos resisten á ec;c régimen, 
porque todo el peso no cae sobre ellos, hé aquí un 
signo espantoso que yo entrego a 'uestra'l mcdit· cin 
nes. En París, la ciudad luz, la que se llama capital 
del espíritu humano, pero ciertamente la . npital de 
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lleve á otra parte, e preci o que én el combate 
e noc; propone, corramo tocio armado r pre 

dos con un mi mo curazón }' con \, arma de • 
que, ruando s, /, t,ropo111a , I ¡lac r, /timó /11 o u~. 
l,rc-o , XII 1, 2 1 . 

JJr•~<le Juego es ¡ r con id rar e 
c<inforrnc <' tí. la J cri ti, no co 
liny tan frecucnt < todo gene 
horror lo-; trabaJ 
con c:I '<J de tod 
;í In lo . l.us , 
s11 1 a, 11 ,nos; /,1 
la ,í ,íl· , _ JJ. 
nn dr 1c , p<11quc 

t1'1,1n . ir, pi i,111dn 
c1·rci; J raciac; á 1, 
ve 1 

"' espcr, nza el 
hahía a¡,a1t.1do; 

procurando · 
medihc.inn 

11 coraz(,r 
sino ele pr r, 
c¡u · h,111 ahra1.ado 111 

1J ll,7't1r,n u,111p1 

(Cartall.'ilo:-. orín , 

e ()fTIO, c;j d' otra lrl,lllC'r,1 ru 
ley mi-;rna dl• la natur, 1 1,, '111 ord n, 
que s "l vi, tuo o? En e~· to: el p caJ , 
bon a por •I lnutismo; p ·ro la rn, 1, r, í e qu h 
c·chaclo el pe ado no • b rr, n. 1!. t p, rte d l h rn-
hr c, qu -; irra ior., 1, {,, en otro término , el npetit 

·n iti\ o, aunqu no pue I perjucli ar .i (1ui n 1 rn-
• te valientemente nn l.1 gr, i. d · J ucri to, in 
·mbargo, di-;¡rnt.1 el irnper io :1 b raz n, turb 1 i p, z 

)' la tranquilidad d I cnraz<'in )', rr, tr,l tidnicam n 
nn tanta Íll r1a á la vol11nt. d lcjo ele 1 \'irtud, qu 
11 una lucha dia,ia no potl rno huir ti 1 \·icio ni 

·11rnplir nuc-;tros dcb re . El s, ntn ·oncilio píen a 
y •nscf\, que ·n lo-; bautizado-, queda 1 concupi-,. 
ccncia, l. cual, habiendo -.iJo dcj·1da ¡nra la luchr,, 
no pued' perjudicar, los que no con:-.ienten, -.ino. 1 
contrario, combaten , .. lientcrn nte p r la _gr, ci d 
J csuc, i-.to; d suerte, qu quien h, )'• cornb, tido, er 

nronado. (Concili<, Tridentino, e ión \ I, e, non - .] 
En cst,1 lucha hay un gr, do de fuerz. • 1 ue no 

llega mas que una \'irtud e ·celente, )' tal es la de lo 
qu , combatiendo los movimientos contrari ., :í l. 
1a1.ón, han hecho tanto-; progre-;os, que p:uecen que 
lle\·an en l. tierra una \'Íd, cele ti l. >ue hayan po-
o,; que al aneen tan alt, perfección, es co·a ciert, ; 

pero no hay quien, según lo-; preceptos mi-;mos de la 
lilo,_ofra antigua, no deb·i refren r su'i propia-; pa io
ne,, r, ·obre todo, deben hacer e·to, r con tanto ma 
cuidado, aquellos que por el u o diario de la ce a 
mortale. e ·tan expue tos ;i m s excitacione~; á meno 
que se encuentre alguno que pien.c locamente que 
la \'igilancia debe er menor donde mayor e;;; el peli
gro, ó que el enfermo tiene menos nece·idad de re
medios. 

En cuanto á la fatiga que e ufre en e·ta lucha, 
est.í muy recompen:ada con la adqui ición dr lo 
biene· celestiale· é inmortale., y otra ,·entajas im
port nte , de la cuale· e· la primera que, de pues de 
arreglado- lo- apetito- del hombre, . e de\'ueh-e mu
cho á la naturaleza de u dignidad primiti\'a. El 
hombre, en efecto, ha ido creado bajo e ta ley r con 
esta regla, de que el e;;;plritu mande al cuerpo, que 
los apetitos sean gobernado- por el e piritu r por la 
\'Oluntad, lo que hace que la libertad mas noble r mas 
de·eable es la de no entregarse á la pasione- como 
-oberana . 

Adt:má , in e·t di·po ición del espíritu, no se \'e 

3 

ce r 
a á 

hombre , >' n · ·jan 
de gloriar e con el uombre de ri 1 an 
practicar en I i II ley con e , , luz 
del clia? ~'e 1, r con fr el · 
e éril en hon1 e, rác er. 1 -

tumbre:. cristi, n, , }' lo carac ere rcco 
rie<lad y la firmeza. 

Pero ante t I c.· en ión · varied d de debe re , la 
virtuc! humana ola es impÓtente. Del mi mo modo 
que el pan de cad dia para el alimento del cuerpo, 
es nece.·ario pedir ' Dio a fuerza y el vigor de que 
el alma tiene nece idad para confirmar e en la \ irtud. 
I'.. t condici6n con;iun y ler de In ·ida, de la cual he
mos dicho que con i e en cicr o modo en un com
bate perpetuo, tiene or corolario la ncce idad de 
orar a Die-· Como ha dicho con plena \'erdad }' con 
toda eler rncia an • gu tín, la oración franquea )o,, 
e·pacio del mundo y del cielo, atrae ·obre no otroc; 
la di ·ina mi·ericordia con ra lo mO\ imien os furio
-o~ de las pa ione· y con ra las embo~cadas de lo e~
p1ritus malos, y á fin de que no _eamo engañadoc;, 
e_tamo advertidos de pedir lo auxilo- cele tiales por 
e te oráculo di\·ino: ·•Rogad, á fin d, 110 carr n, la 
ltnración." Y cuán o mas necesario es e to, i que
remos trabajar también en beneficio de otro. ·Lo que 
nos ha ordenado con sus palabras . -uestro Señor Je-
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sucristo, Hijo único de Dios foente de toda p-racía y 
v!rtud, lo ha dei:no~trado El 'mismo el primero con el 
eJemplo: pasaba la noche orando ;í Dios: próximo á 
con~umar su sacri~cio, oraba largo tiempo. 

Ciertamente que la fragilidad de la natural<:z,1 hu
nnna será menos de temer, y las costumbre<; serán 
me~os muelles y Ungui<las, si ese divino precepto es
tu\'l~se meno,-, abandonado por incuria y casi por 
h:lst10. A C1uc;a de ser Dios exorable, quiere hacer 
b,1en á lo_s hombre<;, habiendo prometido que otorga
na ampliamente sus dones, )' en }bundancia. á quie
nes se los p:diesen. Aun ma"· E! mismo in ,;ta á 
pedir. Él casi pro\·oca la , ración por medio de 
sus i:;ias ;imables palabra<;: "Jo (IS digo pedid, J' se os 
dara; áuscad, J' c11Co¡¡trarcis · llamad 11 se os abrird." 
\' á fin <le que no nos retraigamos d~ hacerlo en con
fi;rnz:i Y f.1mili;1rmente, :itempera la magestad de su 
p_odér co:i la semblanza é imagen de un padre ternf 
simo._f quien n;;ida es más querido que el amor de 
~u<; h11os. ·•Sí. pues. \'Osotros, que sois malos, sabeis 
conceder biene<; á n1estro<; hiios. ¿con cuánta mayor 
razón no se los conceded ;i•,os que se lo pi<len \'Ues
tro Padre, que est,í en los cielos'" 

~i ~e reflexiona, no sorprenderá mucho que la efi
•..:1c1a de las oraciones humanas parezca tan grande á 
'.:-i:in Juan Crisóstomo, que é•c;te piensa que se la pue
de comparar al poder mismo de Dios. En efecto: 
del tnismo modo que Dios ha creado el uni\•ep;o con 
s11 palahra, ;1s1 rl hombre obtiene orando, lo que quie. 
re-. Nada .e~ n1;1.'> eficc1h que las buenas oraciones. 
porqu hay en ellas así como ciertas razones, po:- las 
c)u;i_les Di~., <;e deja f:kilrnente toca, y apaciguar.
I 01911e mientras que oramos, tenenws nuestro pen
sarn1,e~to abstnido de las cosas perec,,.deras, y aten
to<; un1camenre al pensamiento de Dios, nos pene
trarnos del conocimiento de la enf~rmeo::1d humana, 
lo cual hice que reposemos en la bond,,d y ternura 
de nuestro Padre, )' que nM rf"fugiemos (·n el poder 
del Creador. 

:'\rosotros nos prese11L1mos ante el Autor <le tndos 
lo<; bienes, como sí quisiéramo.c; poner ;í s11 \ i<;ta 
nuestro espíritu enfrrri10, nuestras fuerzas rlehilita
das, nuestra desnudez; y llenos de esper;rnzas, .im
plo!·a'.nos la protecci0n y la ayuda de Aquel, que es 
el un1co que puede remeclia1 11L1e tras enfermedades 
Y con<;nlar nuestra miseria. Con semejante actitud 
de un ~spíritu que se juzga, segü.n conviene, mode<;to 
Y humilde, Dio<; se inclina mara\ illosar'lente á la 
clemencia, pues si Él resiste á los soberbios, concede, 
sin embargo, su gracia á los humildes. Que tengan, 
pues, todos el santo hübitn de orar; c¡ue el espíritu, 
que ~I corazóri, que la pal;:,bra, se consagren á la 
o~·ac1ón, y que al mi<;mo tiempo la conducta de la 
vida se halle conforme con la oración, á fin de que, 
por la observancia de las leyes di ·inas, nuestra vida 
parezca una perpetua ascención hacia Dios 

Del mismo modo que las demás drtudes, ésta de 
que Nos hablamos se origina y sustenta en la fé 
divina, pues ce, Di,is quien nos hace comprender 
cuáles son para el hombre los bienes verdaderos " 
cuáles deben, ser pedidos únicamente para ellos mis
mos. Es El, además, quien nos da á conocer la in
finita bondad de Dios y los méritos de J, süs Reden
tor .. rero r~cí_procamente, nada es mas _ ropio qu~ 
el p1auoso habito cfo la oración para nutn.- y acre
centar la fé, y todo hacP ver ni.in grande es en nues
tro tiempo la necesid~,d de 1 <;ta , írtud, debilitada 
entre la ma'yor parte, .!xtinguida entre mucho". De 
ese hábit0, en efecto, e<. preciso esperar, no solamen
tP la reforma de ]a<; costnmbrcs privadas, sino t<1m
bi~n l,l regla para juzgar la<; cosas, cuyo conflicto no 
dep. á los Estadc,s en reposo y seo-uridad. 

Si el pueblo está atormentarlo ,.,por la sed de una 

libertad inmoderada: si por toda partes loi.; prolcta-
1;i0s se csparcc.n con amenazas perturbador.is, y si 
hay peligros del mis,ni.i gt'.:nc o, nada seg-urament<' 
podrá detenerlos más y mejo1. segt.'111 en otra oca 
ión hemos dicho ampliamente, como la f0 cristiana. 

Es el momento de fij:lr , ruc--tros pensamientos y 
:Nuestras palabras h:'lcia vosotros torfos, á quienes 
Dio<;, confiriéndoo<; 'ill divino podo-r, os ha elegidr, 
por auxiliares para el fin de dispensar sus mi~terío,. 
Si se investigan las causas del bien público, como 
del bien privado, no es dudoso que la vida y las cos
tumbres del clero valen mucho para lo uno y . ar;i h 
otro. Que recunden, pues, los sacerdotes ,1ue h ... n • 
sido llamados por Jesucristo fu-; dd m1mdo y que 
"es reciso que el alm;:i del sacf'rdote planrlezca 
al igual de una luz esplendorosa en 1 muodn 
entero." (Juan Crisóstomo Desag., 1, 3, (~. Se 
pige al sacerdote la luz de la doctrina, y que é-; no 
sea \'ulgar, porque él tiene por misión de imhu1r ~1 

los demás la sabiduría, de destruir los err0rec;, ·'1· 
guiar al pueblo por ]o<; caminos dif1ci!e<; é inciertn-; 
de la \'ida. 

Pero la doctrina debe tener, desde luego, por com
pañera á la inocencia de la vida, sobre todo, por aque
llo de que el ejemplo hace mas que la palabra en la 
conversión de los hombres. "Onc 7'Zh'stra fue lu~m 
ante los hombus, tÍ fin de que -;¡/os , 1ca11 que ,Jurslnh 
{I/Jras son bue,w:;." U~!at., V. IP. 

El sentido de e<;ta didna máxima es, r¡uc r~ preciso 
en los sacerdotes una \ irturl tan perfecta r tan com
pleta, que puedan 0frecerse como un esp,~jn á lo<; njn-; 
de quien los mira. 

Xo hay nada que en-;eiie mejor ;í los demás Je .rn 
modo asiduo la piedad y el culto de Dios, que la 
ci; f el ejemplo de los que se han co 1sagrado a! d 
vino ministerio; porque como se !es ve colocados en 
un lugar que se elen por c.imn. de las cosas del sig-í 
los dl!más fijan la vi'itR en ellos corno en un espej0 
toman de ellos lo que hay que imitar. (Cnncil. Trir 
Sess. XXIII, cap. I. Dr Rdig.) 

Por esta razón, si e<; preci-;o que todos los hombre-, 
esttn vigilantes en gc1rdarse de no estrellarse contra 
los escollos del vicio y de no proseguir con demasia
do ardor l:=ts cosas caducas, manifiesto es que los ... a
cerdotes deben hacerlo con mal'or fe y firmeza. :To 
es bast;inte que ios s:1cerdotes 110 se sacrifiquen :.i 1.1.., 
pasiones; la <;antidr1d y la dignid,,d de su estado P. i
gen que se acostumbren á dirigirse á ;;Í mismos se,·e 
ra:nentc-, y que hagan concurrir al servicio de Je-. .. 
cristo tollas las fuerzas de su cc:píritu, particularmen
te la inteligencia y IR voluntad, qt:e son las fac ilt,=t
dcs primordiales del ser humano. 

"Qui rdinqutre 1mli 1c-rsa dispoms, !t' IJl!Ol]llt' ,·a 
rc!rnquenda comiumerare memnzto; imo 11w_-i:ime , t 
pri,zcip,1/it.?r, a/mega lt'metipsun. ·· (Bernardo, cap. I) 
l}" na vez desatados sus corazones y libres de toda pa
sión, entonces, finalmente, concebirán un gener:);;o ce 
lo por la salud de los <lemas, sin el cual nunca po 
drán proveer bastante á la suya propia. 

Respecto de los que c;e les someten, sólo pedir. n 
un solo beneficio, un solo placer: y e-, el de \ er c n 
podrán guiar á su pueblo <Í la perfección. Oue tr 
baje~1 á este fin utilizando todos ll~s medíos,- am ¡ue 
sea a costa de grandes aflicciones de espíritu ) l 
cuerpo, á costa de trahajo y fatiga, á costa de h 
bre, de sed, ~e frío y tle desnude?. 1._S. E, 111<1 d., 
1T, D, Conszd., c. l l.) E-,ta virtud, siempre\ in-:la 
)'que-~-º retrocede ante dificultad ninguna por;¡ 
al proJ1mo, se nutre r fortalece con la frecuente e 
tcrnplación de los bienes cclestiale-,. Cuanto 11. -. 

den á cc;,ta contemplación, con mayor c!arid,11! c n 
prenderan 1~ grandeza de la<; fund,nes sacerdt talt• 
su excelenr.ia y santidad. Comprenderán hmh1t n 
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bajos de construcción de la iglesia, suspendidos des
de largo tiempo. 

Las iglesias de San Alejo, de Anamorós y de San
ta Rosa han sido favorecidas con disposiciones dioce
s:rnas que contribuirán mucho al digno servicio del 
culto y al mejoramiento de las costumbres. 

Son muy satisfactorias la religio~idad y buenas dis
posiciones de los habitantes de dichos pueblos para 
todo lo espiritual. El Ilmo. Seíior Obispo ha sido 
secundado por ellos, tanto para quitar abusos intro
ducidos, cuanto para establecer y ordenar lo necesa
rio para el aumento de la piedad. 

Pero es muy doloroso el estado de miseria y la fa. 
ta absoluta de lo necesario para el culto, en que se 
encuentran algunas poblaciones de Oriente. Las 
iglesias en ruina, desprovistas de ornamentos, de va
sos sagrados, de imágenes, &. Sabemos que el Ilmo. 
Señor Pérez lleva gastados mas de IOOO pesos, de los 
fondos de la Mitra, en socorrer esas necesidades y en 
proveer, siquiera de lo mas indispensable, aquellas 
iglesias. 

Los que, ignorando talvez la 0 fi:l'c:rtes erogaciones 
que la Mitra debe hacer en las necesidades de toda 
la Diócesis, censuran con tanta acrimonía y con su
posiciones tan injuriosas el pequeño impuesto de las 
confimaciones, establecido en las otras diócesis de 
Centro-América y aun entre nosotros en varios tiem
pos, conocerán que sin esos fondos, el Obispo en las 
\'isitas diocesanas, se limitaría á conocer y lamentar 
las necesidades de las parroquias, sin poder remediar
las ó contribuir en algo á su remedio. 

Fnnción relig·iosa.-Este día se celebra en la 
santa iglesia Catednl con gran solemnidad, el XXXI 
aniversario de la admirable aparición de la Santísima 
Virgen á una humilde aldeana de Lourdes, y de ha
ber brotado la célebre fu ente cuyas aguas producen 
diariamente curaciones tan asombrosas. 

Este acontecimiento está acompañado de tales cir
cunstancias, que solo puede ser negado ó depresiado 
por la ignorancia arrogante que, incapaz de conocer 
y menos de aplicar las leyes de la lógica, lo niega todo 
y se burla de todo. 

Verificado ese hecho maravilloso en el corazón mis
mo <le la culta Francia, en una época de discusión y 
de análisis. frente á frente de los adversarios mas ins
truidos del Catolicismo, ha sido objeto de los mas pro
fundos estudios, de los mas minuciosos análisis, de las 
mas desconfiadas precauciones. A la gruta de Lourdes 
han llegado sucesivamente la Química, para descom
poner el agua de la fuente y estudiar sus elemen
tos; la Medicina, para cerciorarse de la naturaleza de 
las enfermedades y comparar el estado de los enfer
mos antes de la curación con el estado en que se en
cuentran despues. Las Ciencias Naturales han estu
diado todas las cualidades físicas de aquellos lugares, 
en busca de causas naturales á qué atribuir los efec
tos diarios operados en ellos. La incredulidad, ávida 
de encontrar armas para censurar la fe; el protestan
tism~, que asecha todos los actos del catolicismo; la 
política, que desconfía siempre de sinceridad del cle
ro, tambien se han dado cita en el Santuario de Lour
des para ver lo que allí pasa, para estudiar, a •alizar 
y denunciar lo que allí descubran opuesto á la v~rdad 
y al bien. Pero medicina, química, ciencias natu,::iles 
incredulidad, protestantismo y política, muy lejos d~ 
en~ontr?r las supercherías que buscaban, y ante la 
ev1denc1a de curaciones públicas, innegables, certifi
c~das; en presencia de conversiones asombrosas; á 
\'1sta de peregrinaciones numerosísimas de todas las 
naciones de Europa, de Asia, de África, de América 
han tenido ó bien que dar brillantes testimonios d~ 
lo maravilloso y sobrenatural de aquellos hechos, ó 

bien que regresar silenciosas y confundidos ante cu
raciones, cuya realidad no pueden negar y cuya ex
plicación natural no pueden enco.-trar. 

Pero negar, despreciar y burlarse de los aconteci
m1 '1tos diarios de Lourdes es privilegio exclusivo de 
esa ignorancia arrogante que, sin e5tudio, sin conoci
miento, sin examen de nada, lo trae todo al supremo 
tribunal de su tontera, para pronunciar sus ridículas 
sentencias y decisiones. En esto se cumple el aforis
mo del filósofo que dijo: ".El talento inquiere, la cien
cia estudia, la razón duda, la ignorancia resuelve." 

Pero sea de todo lo que se quiera; lo cierto ec,~ ,ue 
el dia de hoy la piedad católica, ante el aniversario 
de aquellas apariciones benéficas de la l\ladre de 
Dio1,, entona un himno de gratitud y de alat 1za, de 
amor y de veneración, que resonando en te ·-:is las 
nactones del mundo, se eleva al cielo la expr 

0
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del amor filial del catolicismo á la Santísima Virgen, 
de q~ien recibió al Hijo de Dios hecho hombre y 
con El todcs los beneficios de la Redención 

lUisa nueva.-El dia de hoy, en ia celebración 
del XXXI aniversario de las apariciones de Lourdes 
q4e tiene lugar en la santa iglesia Catedral, el nuevo 
sacerdote, señor Presbítero don Manuel de Jesús Le
mus, ofrecerá por primera vez el santo sacrificio de 
la Misa. 

Despues de una carrera sembrada de trabajos y de 
penas, y despues de pasar por esas pruebas dolorosas 
con que la Divina Providencia suele acrisoldr las al
mas llamadas con vocación especial al sagrado minis
terio, el señor Lemus logró un lugar en el Seminario 
donde hizo sus estudios, y finalmente recibir los sa
grados órdenes hasta el presbiterado, que le fué con
ferido en San Miguel á principios d~ este mes. 

Al inaugurar con el santo sacrificio su sagrado 
ministerio, que lleva en sí tantas responsabilidades 
interiores, tantos sacrificios propios, tantas dificulta
des exteriores, tantas contradicciones opuestas por la 
época presente, tantos peligros y tantas ingratitudes, 
el nuevo sacerdote busca con muy justa razón á la 
Santísima Virgen de Lourdes, para ponerse bajo su 
protección en la nueva senda que va á recorrer. 

Porque, en efecto, esa Virgen depositaria y repar
tidora de los beneficios de la redención, tiene en sí 
toda la luz, toda la caridad, toda la fortaleza, toda la 
gracia que el sacerdote necesita para su ministerio; y 
de su corazón maternal, como de fu ente inagotable, 
las hace derivará los sacerdotes que en ella confían 
y á ella se consagran. 

Felicitamos al señor Pn~sbítero Lemus, por su exal
tación á dignidad mas sublime que hay en la tierra; 
por la inauguración de su sacerdocio con el sacrificio 
mas divino que conocen los siglos, y por su firme es
peranza en la Protectora mas benénca, que guia y de
fiende al sacerdocio católico en su laboriosa carrera. 

"La Obra de la propagación ele la fé." -
El Presbítero don Matilde Bonilla, cura de Arcatao 
y uno de los sacerdotes mas exactos en el cumpli
miento de sus deberes parroquiales, ha tenido gran 
de empeño en instruirá sus feligreses en la impor
tante "Obra de la Propagación de la fé," y en intere
sarlos en favor de nuestros prójimos p, ivados aún d.~ 
la luz del Evangelio. 

La fe es el don mas precioso de Dios a 1 hombre, 
puesto que con ella le suministra el cor niento de 
las verdades sublimes, y la fuerza n~r para prac-
ticar las obrds de su salvación. Si la razón, que pro
porciona al hombre el conocimiento de las cosas pu
ramente naturales, es considerada con verdad como 
la cualidad mas excelente de su natura'eza; ¿cuánto 
mas excelente es el don de la fé, que, elevándole so-
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brc todíJ ln n;ttur;d, lo r'l tci,ma con lo divino .0brc· f'tn, mi-.er,1blemt'n~e ve tid h,1bi,1 lle!!, do. la úlici
natur.d y eterno? La d • gracia del hombre ó del na. portadora del a 1unc10 ~ra crtto. hecho p r ella 
pueblo priv·1do de b fe C'i l I mayor desgrnci,1; y por mi. ma,, uplic,111 lo con 1 grim. · 1 lo· ojo-. qu , , 
con iguicnte, los c::-Ju '17.0s dirigidos á proporcionár·c c::irvier.-ln in cr arln 
lr1, son la may0r y m, mnit<1ria obra de carid,HL Dato no , ble r que confor , .. 1 cora;,;ón: :i dia 'i-

J',1r esto la "Übr,1 rk la propagación de la fe, por gui nt , 700 pe icionc'> h,11 i n ·ido dirigid,,._ " pcrió
mcdi<> <I<· las mi;;ioncs cat 1,lic;is ·ntrc loe; paí ·e infie. dico. 
les, se ha extendido tan r:ípidamcnte por todn la Todo di putab:rn la niii;i, qu ·. 1 or último. f uc.: 
di<'icc je; de l,1 Iglesia y encuentra un ceo tan fu ·rte ,1dopta or La y Gar 1011 . clam·1 ele h, nor <le la 
en !ns cqr,1zonc<; gcn<'rosoc;, rcin.• d ctori.t. 

El !:iC:f1or Cura de· /\rea tao ha pr.1cticado u na obra 11•,n t pa hay e 
,·rni11c11t •rn·ntc n:li~~ic,s,1, ,1c rdot:d ycívilin,dor,, inc; - : 1 )ici m 
truycnrlo a <;us felign:S<'" c:n la c.·c !t-ncia el' 1, f». "n el I j ac t, 1 de 
Lt cl,·-gr:1cia de cart'C 'r 1,· ella, y t'I ckL r s,1gr.1dn de L I B ie P d I, c1· 

todo-, lo-, cri ·:inos de procurar -;u dif u-;ión 1·n t d(, 1 moni,, 0frec1c1 hrill.111 i im ido l.1 
los hombre~ Su palabra ac ·rdr,t;d, corn,, mill,11 ol m11icl,1cl y grand z Id, l I t de 
s._:mbrad? tierra fértil, Ju producido en lo., c,,tól1 Enero del afio ül im . ;\l. li ·1 ·, 
en<; el,·. ,rc:1tao lo<; bt•lln, frntns de la "r.1ci6n y de la ocu¡ ,1ba11 l.ts 11.t\'c d • la B ili ,t: todn el 111t•1pn di. 
limn ,1a ,·11 favor de la "Obr,1 d • l.1 ¡m1p,1ga i611 de plom 1 ic y la n 1>1 za ,ornan. ocup, l.,.1n !,1 iilnrn,t . 
la ft'·": p0rq11e corre: pondie11dn con raridad al 11. ma Al c11tr, r '·1 ·,rntida<l I mplo, llf•vado 1•11 l,1 
mi,~nt,1 del P.1-;tor. h.tn d ido .;u-; pcq11 ·íl,1s l11nn 111 , illa g · ,1 orir1, ¡ re die! y u1d del ·, al 11,d -:, 
qt1c ju11t,1<; forman l;1 c;111ticl.1d de ':!4 7 4 r. <:ll l.1 cor pontifici,1 y 1 ,1bildo rn I' tiro, 1111,1 in· 
viario. ;\ l.1 Tcsnred,1 dt• l.1 Obra par,1 -;er I emitido m ne:, aclamació11, ¡uc · pr lo igó por inuch mi. 
al C<'nl ro Genn;1I ele l.1--. :'-1 i--.ioncs 1·.·t1,111jeras, que mito , 1'. comp,tíí ha ,1 ~¡ alt, r p,t¡ ,11, de de l'I cunl, 
1·sltt ·n Lyon .le Fr.111c1.1. de puc d 1 1< a1 i · 1 7 e /), 1w1, dió el 1 ,,d, S,111-

Estahlt>cicl,1 11 ( )br., t•n c<;t,1 clir'1cl'-;i-; l''H el limo. t) l.1 He11dició11 el 1 :.,n I imo. l ,a .1lu kl l'.q,. 
s<'f'lnr Ohi-;pn. y ahintn-, In-; rq:i<;trn-; por el!'- r)or l' e:-:cdent , v no hu I i un 0l1) a i tu1te qu · ll<> o\'1"· 
Ca11<'111ign Tt•sorcro, l)irl'ctnr el,· 1•ll 1 1·11 San S,tlv,1cl11r, r,1 dcvot.:m 'll

0

l<' 11 voz .11 \'ih1,1r d Te /)e11111 \' ·1,t.., 
lo-; S •í)nrc•-; Jl;1•rncos (jtlt' confnrnw ;i lfl dispue-,to por p,d,1br,h de la !' ·rrdici ll. Al ret11c1r C 'it 1eproclujt·• 
el Prt'l.ttln, la h,1y;1n orcll'11aclo en s11•; rl'spccti,•.1._ p,1. rnn l.1c; aclamacio11 , qu I e ·011.uo11 ,d ,1brir-.t· l.1-, 
1 roq11i.1.;, ¡i11t·dt·11 l'.11\'Í:tr .í dichn Din·ctor lo info1- p11ert.1s ,!i- la B ,-,í11c,1 t 11 11 pl,1z.1 mi._m,1 tic San P . 
m1•-; c:orrl'-.pnndientc-; y l.1-. cnkct.1-; hecha... dro, y ante la fu ·r1.n milit.1r alh , e unn,td,1 p r ord ·n 

()jal.i ln._ c.11itativo-; e--.fucrzos dt· lo-; ,,dvadorcf\o de ri.;pi. 
y sus gen ·rosas co11t1 ih11cin1w-; 1·11 f.1,·1,r de l.1 con ver. -;\lr. Luc,1 Rivig on, aquel nuni tin , nglic 1110 
sión de loq infit·ks ,1 la fe c,1tólic,1, nwrezc.1n el· Dios cuy.1 cnnvcr ión .ti c,1 olici-,rno, obrnd.1 1cci ·ntem ·n
el ine-;tirnabk premio, elt· qut• e-.,1 mi--.m,1 fe "e conser- te, llenó de v ·rd,1d 1< •-; upnr (1 s1i,; antigu<•'- cnrreli
ve siempre pur,1 en .iue--.t.1 ¡ntri.1, gi()narin,;, ac,1h de p11blic,1r un o¡,,1'1-.culn en que se

ñal.t In::; r,1z,111es que tuvo¡ ,1r.1 volver, l.1 n·ligión de 

SECCION DE LO EXTERIOR. su-; antepas:ido·. En él •.·.,mina y an,tliz,1 la pt, cti
c,t--. y opi:1ionec; de 'ill'- ,tntiguo,, amigo<, y c:n111paf\e-

NOTIOIAS RELIGIOSAS, ro , lo-; jefe-, de la ect.1 pr t · t,rnte. 
-El 8 de . ovit:mbrc: último ~e v •rifi 6 1J11,1 cc:1c-

LE\ I>E <lH.ll. -Por decision 1kl Gobierno bra.,ile- monia que rara \"CZ se hizo en Inglaterr.1 dc·dc la 
íío, .;e1 ,t remitido al Padre S:into un l'jemplar rnagní- época de la reforma. En aquel di;. e di<'> ¡><,.,e ión 
fica11w11te cncu;idernado tk l;i ley de aholi 1 .Sn d • la de la abadía Benedictina de lk1golt á la nueva ab:,. 
cschvitud, 11:imad,, /r·y d,· oro. como dchidn homena- dP'i:\, l\Iaría Ge1 trudis Lc-.cher, :-i. la que: el obispo de 
je de ac¡t1cll.1 nación LT11a comisión especial In lle , 'orthampton, rodeado de gran número de PP. B<'
\'.H, ,1 Roma, y pre'icntara :'t u Santidarl al propio nedictinos, entregó 1:I ,1nillo y báculo, in--.ign1a de: <;U 
tiempo h rn:1s -.c.:ntid,1 expre-,ión de gratitud, por el dignidad. La comunidad dich,t ..,e fundó en Bru elns 
insigne honor concedidn .i la Princec;a Regente con por una hija del conde de ~ • orthumberl.ind, crnigra
el donativo de la Ro-;a de Oro. da de su país á caus,1 de las per ecucionc-, rcligiosa'i. 

EL CCl:'.TFRCTn DF FsCI \\"()~-- Un vapor italiano Arrojadas de Bélgica por la revolución. volvieron líl'i 
<;e apoderó en el :.far Rnjo de una barca, que condu- Benedictinas á Inglaterra, donde ·e goza de paz reli
cia quince niños y treinta niñ;-is de la tribu ele Jo.., gio'a despues de tre:-. siglos de per<:ecucione ; y allí, 
Gallas, que habian sido hechos escb\'os mientra'> se con sus tradiciones y recuerdos, hoy como antes, ba
hallaban recogiendo leíí:1 cnc:1 de su aduar\' habían jo el to.:;co sayal, se cobijan los m<1s respetables ape
:-:ido \·cndidos á negoci,111te-. musulmane~. Él Gene- lliJos de católico ingle.;es. La abade:-:a actual es la 
ral Gen0 L't1treg6 a las hijas de San Vicente de Paul décimaoctava en sucesión directa desde la fundadora, 
ac¡ucllos pobres esclavos, hoy libres y católicos: y que ladi Joanna Berkeley. 
:11 termi11,1r su educación, serán lievados y entregados -El Padre anta continúa haciendo regalos á va
:'! sus re. pectivas familias. --:¡ los nue\'OS cristianos rías catedrales, en memoria ele su Jubileo sacerdotal. 
demucstr.rn á sus p;idres y parientes las ventajas de .\ la de Yercelli ha destinado un lindo y artístico 
la civilización sobre la bubarie, de la fe cristiana so- cáliz, que le regaló la archicofradía del Sagrado Co
bre Ja-, supcrsticion<>s de los Galla:. serán los mejores I razón de Jesúc; en Roma, en . u nombre y en el de 
misioneros propagadores de la fe y convertirán á todas las cofradírs italianas. A la de Agnani ha en
'"'t1chos de los suyos. 1 viada una casulla española, un cáliz, una custodia y 

.\. l'.\"CIO CCRW~O.-Hace pocos dias ha publica- varios ornamentos, que han de .:er di. tribuido'i á las 
do un periódico ele Lóndres el anuncio siguiente: igle-ias pobres de la diócec;i . A la catedral de Milán 

•·Tengo sei-. años. :oy juiciosa, y sin emb, :go, mis ha enviado una mitra y una estola, bord:;das de oro y 
padres me maltratan y no me dan de come . No pu- adornadas con millares de perla., regaio del Patriar
diendo sufrir mas esk martirio, ruego á 1os buenos ca de Siria. Tambien Su Santidad se propone emiar 
que me adopten." varios regalos á diferentes catedrale~ y templos de 

U na nota de la redacción manifestaba, que una in- España. 
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EL CATOLlCü. 

-Sigue en Europa ;i la orJcn del clia la lbmada 
C111•s/1<f11 1 /Jl!Wlla. Los p ·riódicos. de Ilolancla publi 
c.ln la im itaci<Sn ;i ]ns católicos de ecrbncli.1 p,na 
que a..;i-,tan al Congreso de Utrecht, con el fin de 
prnte•,¡;1r.r0ntra la ·it u.1ción en r¡ ue el Gob1C'1 no ita
li:rno 1ih coloc.tdo á la S:rnta Sede. Entre loe; lirman
tec; de este dncumentn figur;in los nombres del gene
ral Reuthen, mii1istrn que fué de Gucrr;i; Luvben, 
ex-rninistro y. ecre ario de Estado; El c0nde,Mar
chaut, dignatario en la corte; cuatro senadnres diez 
diputa.do" y muchos miembro'> de los consejoc; p. 
\·inciales y municipale.;. En el Parl.:imento de Aus
tria se pronunció un notable discurso por ei d: 11tado 
Zallingcr, encaminado et demo~trar que la Cucstió:z 
roma11a exige una pronta .,oluci ~n, afirmando que Ita 
lia no tendrá paz mientras no se restitnya al Papa lo 
que por derecho le corresponde. En Gante, gran nu
mero ck c:i.tólins de Bélgica, con asistencia de los 
obispo de Licj-i, Gante y de Tal rnai, firmaron tam
bicn una proposición, declarando que deploran la si
tuació 1 en que -;e <?ncuentra ·1 Romano Pontífice, y 
hacen voto.;; porque se restitu) ,1 al Papa la indepen
cia territorial de que fut'.: priva lo por los gobernantes 
de ltali .. 

-Dan cuenta los perióJicos d Londres del arribo 
a dicha capital de una campan.i monstruosa, con des
tino á la catedral de S· n Pedro. Esta fenomenal len
gua metálica pesa 77 tonelada'-, ó sean. I ,540 quinta
les, es decir, ~s,500 arrob:is. y ha si,~o fundida en 
I .oncralarough, cnnclado de Leí _ster. Desde allí 
ha sid) conducida á Lóncl.-es mas de 40 leguas, so
bre una gr,rn cureña· de m:1dera ,1rras rada por una 
locomotr ra, sin que haya ocunido otro accidente 
de alJuna entidad que el haberse hundido las rue
das t.in profundamente en unas tierras mojadas, que 
hubo qu'e emple;H trcc; di:is para dest"nterrarlas y lim
pi'lrb:. 'Esta m'lraviilosa campana e-; <le cobre y es
t 1fío, y su eco se oirá perfectamente :i 20 legm,s de 
distan ia. Su objeto p, incipal e-; el de dar las horas 
repetid· s, para·sobreponer-,e al estruendoso bullicio 
de aquella inmen-a capit1I pero ademas anunciará 
b muerte de lct familia Real, del obispo de LónJres, 
el deán de la catedral y del lmd Corregidor. 

--En la actualid:1d hay sesenta Cardenales: treinta 
y tres italia1ws, nue\ e ;rnstriacos y alemanes, seis 
franceses, cinco inglc~es, cuatro espafi0les, dos portu
guese:' r uno amcrica1w. El Cardenal de mas edad 
es :.\1ons. 1 ·..:,,·ni:inn, qllc nació en 1801: hay otros 
seis octogenario-; en el Sé,cro Colegio. 

·- nnurni 

SEC·CION DE VARIEDADES. 

Los ~édicos y los milagros de Lourdes. 
Si es cierto que el mayor e11emigo de cada ciuda

dano es el de su:-; propio oficio, como reza el prover
bio, tambien debe serlo que la get1te mas interesada 
en dudar de los milagro~ es la '1enemérita clase facul
tativa, b cual suele sonreír en oyendo hablar de no\·e
nas y de velas encendidas, por lo que semepntes recur
sos por.en en tela de juicio su competencia y su saber. 

Y, :in emb irgo, médirns son y tienen que ser !ns 
que dan fe en la averiguación de los \·adaderos mi
lagros. Y de médicos se compone la fici110 de 111•1 ri
guacidn de milagros, que constantemente funciona en 
la Gruta de Lourdes. 

En ella se hace una información ~obre e.ida mila
gro, con todas las formalid;-idec; deseables y por hom
bres competentes. El doctor de Samt -i laclot.: pro
cede al estudio de los hechos, y lejo:; de bllscar el 
misterio y huir el examen, im·ita amable y tenazmen
te á sus cokgas • que le :1yuden; así ha formado una 
clínica interesantísima. 

En Lt ültim.1 romena d1• A<,..o t 1, vc1.1n 
c .... tudiantt's de nwdicin.t dt l',1r1-;) de 
rios médico; notabks dt· prO\ inch'> A l 1 
bi,l en Lnurdt: · cerc,1 ch: 11111 enfermo 
todn" los ¡rnntoc; de Frann 1, cc1d 1 uno 

la< , 
) \ \ 

n 11:1 

era portador del certificado del corr p m lient· f1 
cult;1tivn, atestigu;rncJ,, el , t.1dll de l.1 enfcrmcd. 
duración y t1atamientn ~<·g11ido. 

Con semejante .... elato , y clt-sivnanclo á cad I enf r 
mo con su númt::ro respectivo, ec; fácil ,, tudi<1r ir 
quirir y comparar. Cuando, por ejemplo, e tratc1 d( 
una anquilosi'.'> ó una llaga, se a\ erigua b cr'll 1, na 
turnleza )' mejoría en lac; funcione-, del miembrc,· 
se procura por medio de un ec;ttlete abrir los trc1y .... 
tos fistulo~.os cerrados y llegar ]¡¡-¡.,ta l foco , hac;trt 
los huesos cariados. 

Concluido Pl examen, los médico!> s, g>. 
bien de proclamar la cur;ición cNno el \ 111.,, -aben 
que allá no tienen mas que lo'.'> priml o cfat1, dt 
problema, ) que los dem,1s ec;t;rn p >r ;.yerigu,tr. L t,'l 
vez \'Uelto el enf ·rmo á su puebl ), el be h:icer c ·rt1 
ficar por su propio médico l;i mejoría ó cambio-; ocu
rridos en su p:tdecimiento, y remitir el certificado J 
Lourdes, donde lo reunc-11 á su expediente. Pa ·an 
tres meses. seis meres: nuevo e.·amen, nue\·os ccti 
ficados legalizados. Entonces qt ed,1 conclui•lo el 
procedimiento, pero el médico Je Lo11rde.;; 110 :iñ .. idc 
tampoco ninguna consecuencia á c:,ta información 

Otros médicos, que no conocen ni á lo-; enfcrinn 
ni a los informantes, se enc1rgar:'t11 de ('Othignar l i 

que arroit' el expediente. 
Frecuentemente !ns mas incrédulos. -in co.;per, r c 1 

resultado ele la información, tienen que rendir-e a l.l 
evidencia, y mas de un caso puJil'.·rarnos < it 1r en qut~ 
el médico se ha convertido, abiertú Jo,; ,1jos c1 l.1 fer 
muerto cristi;in;imente, 1frspues dL uno ele est e; 1111 

lagros. ' 

Siéndonos impoc;ible referir en poc.b lineac; l,1., muy 
notables que últimamente h;rn l!.1m:1do l,1 .1te11ción, 
narraremos brevemente el rna-; conspicuo < e torio·, 
el de la aguja. 

Siete a11o. há que una joven. llamad;-i Celestina D1• 
bois, se introdujo una ag•1ja en la mano. ~ ·o habién
do ·ele podido sacar, la rn:.Ph> se k puso hinch,1da ) 
dolorosa, ígidos 1, s dedoc;, contr<1idos loe; tendon ,, 
sensibles lo;; nerv;os. arias tent.itivas inútiles ha
bían hecho ios médicos para extmerle aquel cuerpo 
extraño, y al partir la enferma de París, decbr.u.ir: 
que esta se hallaba en el hueco de la mano. Con ia 
presíón se c0nocia el sitio, y p0r ,na re-iente inci
sión, veíase confirmado el hecho. 

Apenas introJujo la enferma s11 m.,no .11 l,1 pi 
de Lourdes, sintíó pesadez seg, ida de vio entt1 1 
U llé. ;imiga que la acompa11aba le m, ntu\·o l t 1, ) 

en el agt.:a, y ;cuál no fue ~c1 cstupe • rción, al 1e1 <¡ú 
los dedos hasta entonces cerrad :c. ~e .. 1br 11, y q 1e 1 
cada la mano del agua, la aguja empie"a á,:; 1 r r, r 1 .. 
extremidad del dedo pulgar! 

En pocos minutos, la agu¡a li 1611 re rr lo 
stis ccntfmt!ros de c,unino. ... > hub mc1s q 1 1 , 

rrarla de la punta y sacarl.1 sin d firult t L L I n • no h 1 

quedado completamente curach. 111 ct >!ore 111 111 
mación, y funciona como si jamas hubier 1 d J 1 1 
man_iobrar Lus m0dico~ inquiridorts de mil , 
confie~an que este e,, uno Je lo-; m:h a-;ombr,l 

' cuenta que P! ./eilrn,,I dt Lozo d s refi r' h 1 

once, todo" ellos exami11,1d,1-,, contr,1-;t ido } 
dos de nntabili-.imo - )C1r el cscrnpulo-; i ·ten 1 

c1cabamo de hosquepr. 

1'11'. DM, Co IEl'A, C.\l TE Dl·L llar. W, 




